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¿Cómo y por qué se formó la Tierra?

II Parte: El origen del oxígeno

En el artículo anterior ya relatamos como a lo
largo de aproximadamente 1.600 millones de años,
la llamada tierra primigenia cuya corteza estaba
formada por una capa de magma con una tempe-
ratura de 1.300 grados centígrados y un espesor
de 1,5 kilómetros se transformó en un planeta
prácticamente inundado por el agua y en el cual la
vida estaba a punto de aparecer...

Los primeros microorganismos que vivieron en
el mar, aparecieron aproximadamente hace 3.000
millones de años. Fueron creados debido a la can-
tidad de aminoácidos, la presión y la temperatura
del mar.

El agua del mar se encontraba formada por
una elevada concentración de dióxido de carbo-
no (CO2) y nitrógeno (N2), careciendo de oxíge-
no (O2). Estos primeros microorganismos unice-
lulares carecían de núcleo, por lo que podían vi-
vir sin oxígeno. Con el tiempo comenzaron a al-
macenar sustancias como proteínas, y como un
subproducto de su desarrollo comenzaron a crear
oxígeno.

Curiosamente este oxígeno supuso un letal
veneno para otros organismos.

Al aparecer el oxígeno (todavía en pequeñas
cantidades) y con la ayuda de los rayos solares
comienzan a aparecer unas especies de pequeñas
algas, que con los sedimentos marinos forman una
especie de roca musgosa llamada ESTREMATO-
L1TA, que genera oxígeno y que poco a poco
comienza a extenderse por los océanos y la canti-
dad de oxígeno aumenta.

En Australia en la bahía de Amelin se encuen-
tran descendientes de estas cstrematolitas. Se han
encontrado fósiles de éstas con más de 3.000
millones de años.

Pero aun el oxígeno sólo se encuentra en el mar
y no en la atmósfera... ¿Por qué? El 30% del mate-
rial de los planetoides que en un principio impac-
taban con la tierra primigenia (ver Antrum N° 8)
estaba formado por hierro, este hierro reacciona
con el oxígeno que crean las estrematolitas y se
forma óxido de hierro, por lo que no se produce

una excedencia de oxígeno suficiente como para
que este escape a la superficie.

Sólo cuando la cantidad de hierro del mar
comienza a disminuir considerablemente debido a
esta reacción, los mares se saturan de oxígeno y
este pasa a la atmósfera terrestre.

Pero la concentración de dióxido de carbono
(CO2) en la atmósfera es aproximadamente de
200.000 veces mayor que actualmente en nuestros
días.

¿Cómo se redujo tal cantidad de dióxido de
carbono?

Nuestra amada piedra caliza y unos parientes
del coral, unas algas llamadas CALPERIUS y
BRAQUIOPODOS tienen la respuesta.

El coral que se forma en el mar lo hace a través
del dióxido de carbono y del carbonato calcico
disueltos en el agua. A medida que este dióxido de
carbono desaparece, ya que es utilizado por los
corales para su crecimiento, es repuesto por el dió-
xido de carbono que se encuentra en la atmósfera,
por lo que la cantidad de dióxido de carbono
disuelto en la atmósfera se redujo.

A medida que este coral crece, debido a su peso
aplasta y comprime al coral que se encuentra en la
base, este muere y se forma la piedra caliza.

La totalidad de la piedra caliza existente en el
planeta formó parte de un arrecife de coral Se
podría decir que la piedra caliza es un depósito
natural de dióxido de carbono Si deseamos ex-
traerlo sólo tendremos que mezclar un poco de pie-
dra caliza con ácido clorhídrico (HC1) y la reacción
extraerá el CO2 de la piedra caliza.

Gracias a los procesos anteriormente descritos,
la atmósfera de nuestro planeta se hizo habitable.

«¿Cómo y por qué se formó el planeta?» del
Antrum N"8 de abril y «El origen del oxígeno» del
actual número fueron escritos basándose en la
serie de TV «El planeta milagroso» que ha sido
editada en vídeo. Desde aquí os la recomiendo.

Luis García Malagón



Espeleo en Hungría

¡Que el Sol te haga!

«One el Sol le haga» se saludan los espeleólo-
gos húngaros al meterse en las cuevas con la segu-
ridad de volver sanos y salvos.

Hungría tiene unas 4.000 cuevas, aunque muy
poca de su superficie sea del tipo de roca que per-
mite la formación de cavidades.

La espeleología húngara tiene una historia muy
larga. Los arqueólogos ya encontraron muchas
pruebas del hombre prehistórico, quien había vivi-
do en diferentes cuevas o había usado sumideros
para sacrificios ocultos.

La primera referencia escrita de una cue-
va húngara, data del año 1037 y las prime-
ras obras científicas sobre cavernas son de
1488, siguiendo con la primera topografía
en 1692. Las exploraciones sistemáticas
empezaron con la fundación de la Federa-
ción Húngara de Geología en 1850, y luego
con la Federación Húngara de Espeleología
en 1910. Actualmente hay dos organizacio-
nes oficiales. La Federación es la responsa-
ble de organizar la exploración de cuevas,
emitiendo permisos y manteniendo y publi-
cando las documentaciones y mapas. El
otro Instituto organiza la espeleología como
deporte, haciendo cursos de iniciación, de
perfeccionamiento y de monitores.

En Hungría hay varías regiones donde se
puede practicar esta maravillosa actividad
La más importante es la del karst de Aggte-
lek que es un parque nacional y miembro de
la Herencia del Mundo. La cueva más
importante, que se llama Baradla, también
se sitúa aquí Tiene 24 kilómetros y consta
casi exclusivamente de grandes salas con
espléndidas formaciones. Las otras grandes
cuevas son: la de la «Paz», la cueva «Kos-
suth» y la cueva «Rákóczy». Estas tienen
grandes lagos y sifones, por lo que dan
mucho trabajo a los espeleobuceadores.

Otra región muy interesante es Alsóhegy.
un pequeño monte de 5 km2, pero donde se
ubican en tomo a 300 simas. Aunque no
son muy profundas (la mayor no llega a 300

metros), son muy ricas en formaciones de gran
belleza. Las exploraciones más importantes están
aquí buscando el colector principal, que se sitúa
bajo estos sumideros.

En el centro de Hungría está la capital, Buda-
pest, que es una de las ciudades más interesantes
para los espeleólogos. En la misma ciudad hay cin-
co grandes sistemas de cuevas, además de noventa
pequeñas cavidades. La mayoría están bajo las
casas, calles y barrios de bloques. La más impor-
tante es la cueva de Pálvólgyi con 14 kilómetros,
las otras tienen entre 4 y 6 kilómetros. Todas tienen



un origen de aguas termales, por lo que son muy
ricas en formaciones y cristales espectaculares.

Podría presentar otras regiones interesantes con
sistemas impresionantes, pero ahora voy a conti-

nuar diciendo algunas palabras sobre nuestro gru-
po de espeleología. Es un club bastante joven, fun-
dado por espeleólogos respetables y con miembros
que son en su mayoría estudiantes de Universidad.
Se sitúa en Debrecen, una ciudad universitaria, que
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no está muy lejos de las montañas, y que tiene la
ventaja de ubicarse muy cerca de Transilvania
(Rumania), así nuestro grupo es uno de los más
activos en explorar y documentar, con películas y
fotografías, las bellas regiones de este país vecino,
participando en campañas y organizando excursio-
nes. Tenemos buenas relaciones en Ucrania con los
espeleólogos que exploran la segunda cueva más
grande del mundo: la «Optimisticheskaja»; y hace-
mos exploraciones en las simas de «Alsóhcgy».

Así podéis ver que es muy difícil resumir la
espeleología en Hungría con un par de frases, que
puedan hablamos de todas las cuevas y bonitos
paisajes que aquí encontramos

¡Espero que un día podamos visitar algunas
de estas cavernas juntos!

Aulla Szórádi
Club de Cristal, Hungría

REGIONES KARSTICAS DE HUNGRÍA

MAGYARORSZÁO FELSZÍNI KARSZTJAI. 1 = KESZTHELYI-HEGYSÉO; 2 = BALATON-FEL-
VIDÉK' 3 = DÉLI-BAKONY; 4 = ÉSZAKI-BAKONY; 5 = VÉRTES; 6 = GERECSE; 7 = PILIS;
8 = BUDAI-HEGYSÉG; 9 = SOPRON VIDÉKE; 10 = MECSEK; 11 - VILLÁNY1-HEGYSÉG;
12 = SZOKOLYAI-MEDENCE; 13 = CSERHÁT-VIDÉK KARSZTJA; 14 = BÜKK; 15 = AGGTELEKI-
KARSZT
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Cuidadín, cuidadín

«Yo no me pongo el shunt para
bajar este pozo». «Bueno me quedo a
un punto, y no pasa nada». «Este frac-
cionamiento tiene más de 50 metros
pero no importa». «Esta cuerda está
hecha una mierda». «Yo bajo este
pozo sin reasegurar la cabecera».
«Este fraccionamiento lo paso sin
poner el cabo de anclaje», «Aquí la
cuerda roza pero no monto este frac-
cionamiento porque me quedan pocas
chapas». «Para qué vamos a llevar un
equipo de burilar si está todo instala-
do». «Esta cuerda tiene más flores
que un campo de margaritas».

Cuántas y cuántas veces no habre-
mos oído una de estas frases. A cien-
cia cierta sabemos que realizamos una
actividad de riesgo, pero ¿hasta qué
punto podemos minimizar ese riesgo?
Si ponemos un poco de nuestra parte,
seguro que lo conseguimos. No dejar
un mosquetón que trabaje en carga,
elegir bien los spits (posición mas
adecuada y taco en mejor estado),
fraccionar siempre que haga falta,
desviar la cuerda si fuese necesario...
en fin un montón de cosas que
deberíamos hacer y no hacemos.

No es mi intención que este artícu-
lo sea como un anuncio de tráfico,
simplemente me gustaría que os
hiciera recapacitar un poco acerca de
lo que nos jugamos cuando bajamos a
lo más bonito de la tierra, nuestras
simas y cuevas También quiero apro-
vechar para dar a conocer la historia
del personaje que da nombre a un gru-
po espeleológico conocido por todos
nosotros.

«... Partiendo de un tambor de
cables baja el delgado 'hilo de la
vida' para los espeleólogos, al que el
explorador va atado con un cinturón
de paracaídas y asi se desliza en la
desconocida profundidad. No tarda en

envolverle la oscuridad más comple-
ta. La única iluminación, la boca de la
sima, no es más que un insignificante
fragmento de cielo azul que se empe-
queñece rápidamente. Cada sacudida
en el cable le va excitando los nervios
hasta ponerlos a punto de estallar.
Hay algo, no obstante, que por fortu-
na le enlaza todavía con sus com-
pañeros y con el mundo de la luz: el
cable telefónico que lentamente va
desenrollándose también sobre su
eje. Su linterna sondea las tinieblas
circundantes y le sirve para compro-
bar que las paredes del fondo todavía
no están a su alcance.

El cable de acero con el que Mar-
cel Loubens y sus compañeros se con-
fiaron a la aventura, en 1952, tenía
cinco milímetros de grosor. Su objeti-
vo era explorar la sima de la Piedra de
San Martín en el valle de Belagua
(Pirineo Navarro) a muy escasa dis-
tancia de la linca fronteriza

Desde la boca de esta sima hasta el
fondo se han medido mil ciento cin-
cuenta metros. Se abría ante los espe-
leólogos un boquete circular, cortado
a pico, que descendía hasta trescien-
tos metros de profundidad Un año
antes, aquellos hombres habían hecho
una exploración previa descendiendo
con un cable de acero mediante una
polca. Esta vez pensaban bajar mucho
más Pero el 'hilo de la vida' resultó
demasiado frágil El cable se rompió,
o se salió del soporte, cuando Marcel
Loubens, después de lograr el descen-
so, intentó subir. Loubens, con la
columna vertebral rota, quedó yacien-
do entre las piedras del fondo del
abismo, incapaz de moverse.

Sus amigos estuvieron guardándo-
le durante una interminable noche de
veinticuatro horas. Se pidió socorro a
todo el mundo, pero nadie podía ayu-



darlos, ni siquiera el médico que, por el cable
telefónico, daba instrucciones para el cuidado del
herido. Transcurrió más de un día antes de que el
cable volviese a funcionar en la polea y el médico
pudiera descender hasta donde estaba Loubens. El
diagnóstico fue peor de lo que se esperaba: el
explorador se había roto un brazo, la mandíbula, el
cráneo y la columna vertebral. Si no podían salir de
alli, había pocas probabilidades de ayudar a Mar-
cel. El cable era demasiado flojo para que fuese
posible subir al herido y la camilla que se necesi-
taba para su transporte. Hacia falta un segundo
cable, pero ponerlo en funcionamiento era más
difícil de lo que se creía. La operación requirió cin-
co días más y por fin un segundo cable vino a
reforzar al que sujetaba a Loubens. Se consiguió
colgar, de ambos cables, las angarillas con el heri-
do, pero antes de que la máquina funcionase para
llevarlo a la superficie, sus amigos comprobaron
que había muerto. Todos los auxilios improvisados
para salvar al espeleólogo herido habían resultado
tardíos.

Tampoco se pudo rescatar su cadáver. La polea
volvió a funcionar una vez más, interminablemen-

te lenta A una marcha de sólo seis metros por
minuto, como máximo, los supervivientes fueron
elevados a la superficie. Durante dos horas, tam-
bién sus vidas permanecieron pendientes de un
delgado hilo de acero.

Los restos de Loubens no fueron recuperados
hasta 1954, dentro de un ataúd de aluminio perfi-
lado en forma de obús. Durante trece horas el espe-
leólogo J Bidegain subió al lado del féretro
ayudándolo a pasar por los lugares difíciles.,.»

Esperemos que nunca tengamos que contar una
historia tan desagradable como ésta, así que pensa-
ros las cosas dos veces antes de hacerlas y sobre
todo: MUCHA PRECAUCIÓN

Bibliografía

ERNKST BAUER: ESPELEOLOGÍA. Ed. Noguer,
1973.

José Manuel García Izquierdo



Carburaros

la lámpara de acetileno ha
cumplido 100 años. Intentemos
ahondar en el conocimiento del
minea bien ponderado carbure-
ro, compañero discreto, fiel e
insustituible del espeleólogo, sin
el cual estoy seguro de que la
exploración espeleológica no
hubiera llegado hasta donde hoy
se encuentra.

Seguramente, la iluminación
artificial nació con la propia
especie humana. Inicialmente,
aquellos primeros hombres de-
bieron «domesticar» el fuego
natural que circunstancialmente
encontraban. Esto les permitió defenderse de otros
animales, calentarse cuando el frío era intenso e ilu-
minar tanto la noche como aquellos abrigos y cue-
vas que fue adoptando como viviendas. Después
«inventó» como hacer el fuego él mismo. Por lo
que sabemos, los primeros sistemas de iluminación
debieron de ser ramas de árbol y teas prendidas,
después descubrió que si además las impregnaba de
grasa animal, obtenía un mejor rendimiento y
mayor duración. Durante el neolítico (7000-3000
a. de C.) se elaboran los primeros recipientes de
arcilla, y entre ellos primitivas lámparas de aceite
en forma de cuenco, que en sus formas más evolu-
cionadas adoptan forma oval finalizadas en un
«pico», en el que se situaba una mecha hecha de
hierbas trenzadas. A partir del 3000 a. de C., con el
desarrollo de la minería metálica, se utilizan de for-
ma intensiva las lámparas de aceite que conocemos
como «lucernas». Tanto los griegos como los roma-
nos las utilizaron indistintamente en uso doméstico
como en trabajos hechos en la oscuridad. En el
siglo I d. de C. se empieza a utilizar la cera de abe-
ja para la elaboración de bujías. Este método cono-
cería un gran auge debido tanto a su fácil manejo,
elaboración y transporte, como a su gran poder
lumínico. La iluminación con bujías o «velas» y
lámparas de aceite, se prolongará hasta finales del
siglo XIX (1880) en que Edison descubre la «lám-
para de incandescencia» o lámpara eléctrica Sin
embargo, mientras que en las grandes ciudades,
tanto en los hogares como en las calles, la ilumina-
ción por gas o por electricidad conoce un gran

auge, en aquellos trabajos «no estáticos» hechos en
ambientes de nula o baja luminosidad y condicio-
nes difíciles (minería, alcantarillado, ...). la utiliza-
ción de lamparas de aceite o lámparas de bujías más
o menos sofisticadas (también llamadas «lamparas
de seguridad» en minería) se prolongará hasta bien
entrado el siglo XX en que se desarrollarán lámpa-
ras de gasolina y eléctricas eficaces.

Por su parte, el gas acetileno (C2H2) fue descu-
bierto en 1836 por Edmund Davy aunque en aquel
momento no se le encuentra una aplicación indus-
trial. En 1892, Moissan y en 1894, T. L. Wilson
desarrollan un método de producción industrial del
carburo. Debido a su bajo coste, facilidad de uso, y
al extraordinario poder lumínico de la llama de
acetileno, enseguida es aplicado en la iluminación
minera en atmósferas no explosivas. En el año
1895 aparecen las primeras patentes de lámparas
de Acetileno en Estados Unidos y Alemania. En
nuestro país, la primera patente de un aparato
generador-quemador de acetileno aparece en el
año 1896, presentándose, ese mismo año, patentes
de unos cincuenta modelos más. En cualquier caso,
a principios del siglo XX, casi todos los países
fabrican sus propios modelos El desarrollo es tal
que en los EE.UU, durante el año 1915, se calcula
que se utilizan 300.000 diariamente en los trabajos
subterráneos en minería En cuanto a su uso en la
espeleología, se tiene noticias de la utilización de
lamparas de acetileno (bicicleta) durante la explo-
ración en el año 1903 de Colossal Cavem (Ken-
tucky, USA).
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ACTAS

ACTAS DEL VII CONGRESO DE ESPELEOLOGÍA BARCELONA (2). FEE. 1997

ACTAS ESPELEOLOGICAS: SABADELL. TOMOS I, II 1979, 1986
COMUNICACIONES. VOL. I
COMUNICACIONES. VOL II
ENCUENTRO NACIONAL PRODEFENSA DEL KARST DE YESO. FAE 1985
GUIAS EXCURSIÓN.
I ENCUENTRO ESTATAL DE ESPELEOBUCEO. MURCIA (MEMORIA). FEE 1991
I SIMPOSIUM DE ESPELEOLOGÍA. TÉCNICA, MATERIAL Y SOCORRO. FCCE 1991

II JORNADAS DE ESPELEOBUCEO, MADRID. FEE. 1995.
IPEKA. WALTER DE GRUYTER. 1974 y 1977.
IV CONGRESO NACIONAL DE ESPELEOLOGÍA. MARSELLA. FEE 1976
IX CONGRESO INERNACIONAL DE ESPELEOLOGÍA. BARCELONA. FEE 1986.
JORNADAS SOBRE LA PLANIFICACIÓN DE EXPED. ESPEL. EN LARRA. 1982.
PROGRAMA.
RESUMEN DE LAS MEMORIAS DE ACTIVIDADES. CCCRC 1973 y 1974
V CONGRESO ESPAÑOL DE ESPELEOLOGÍA. TAMARGO. FEE 1990
VI CONGRESO INTERNACIONAL DE ESPELEOLOGÍA. GALICIA (2). FEE. 1992

ANUARIOS

ANUARIO. FEE. 1979.
ANUARIO. FEE. 1983.
ANUARIO. FEE. 1984.
ANUARIO. FEE. 1985.
ANUARIO. FEE. 1988.
ANUARIO. FEE. 1990.
ANUARIO. FEE. 1993.
ANUARIO. FEE. 1994.
ANUARIO. FEE. 1995.
ANUARIO. FEE. 1996.
ANUARIO. FEE. 1997.

ARQUEOLOGÍA

CONTRIBUC. DE LAS CUEVAS CÁNTABRAS A LA CULTURA V LA CIENCIA. V. AUTORES.
EL CUATERNARIO EN ESPAÑA Y PORTUGAL. VOL. I, II. INSTITUTO GEOMINERO DE ESPAÑA. 1993.
EL NEOLÍTICO Y LA EDAD DEL BRONCE EN LA REGIÓN DE MADRID. J. SÁNCHEZ MESEGUER. 1983
EL PERIODO PLEISTOCENO. ZEUNER F. 1959
EL REINADO DE QUILAMA (F). A. LUCAS ALONSO. 1988.
INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA PREHISTORIA Y ARQUEOLOGÍA DE CAMPO. MARTIN ALMA-

GRO. 1975.

INVESTIGACIONES EN LAS CUEVAS DE LOS CASARES Y DE LA HOZ (1934-1941). JUAN CABRÉ. EDI-
CIÓN DE LIBRERÍA RAYUELA.

LA CUEVA DE LA PILETA.,/. A. fíUILLON. 1977.
LA MONTAÑA PALENTINA. EST. E INV. ESP.-ARQ. G. A. CRESPO.

LA PINTURA RUPESTRE EN OJO GUAREÑA. ALBERTO C. IBAÑEZ. 1980.



LA PREHISTORIA. GUIA DIDÁCTICA. MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL

LAS CUEVAS CON ARTE PALEOLÍTICO EN CANTABRIA. 1989
NUEVOS LUGARES PREHISTÓRICOS DE ASTURIAS.,/. AI. QVINTANAL PALACIOS. 1991
OCUPACIONES ACHELENSES EN EL VALLE DEL JARAMA. D1PUTAC PROV DE MADRID 1980

BIOESPELEOLOGIA

APUNTES DE OSTEOLOGÍA DIFERENCIAL EN MAMÍFEROS. R. M. ROLDAN, M. J. BUZQUEZ. 1983
ATLAS ANAT. DE ÚRSIDOS DEL PLEISTOCENO-HOLOCENO DE LA PENÍNSULA IBÉRICA. FME TRI-

NIDAD J. TORRES. 1987.

CENTRE DE PROTECCIO DE LES CAVERNES I ENTORNO (CPCE). N° 9 y 10. 1995 y 1996
EN DEFENSA DEL MUNDO SUBTERRÁNEO (2). FOLLETO. FEE. V. AUTORES.

ESTUDIO FAUNISTICO DEL TÚNEL DE LA ATLANTIDA. NATURAL1A HISPÁNICA 1985
FLORA SUBTERRÁNEA (CON DIAPOSITIVAS). C.N.E. /. ESTEBAN BERMEJO. 1971.
FUNDAMENTOS DE LA PRACTICA ESPELEOLOGICA (PARCIAL) (F). N. TALADA

GLOSARIO DE TÉRMINOS GEOLÓGICOS (F). M HERRERO.

INTRODUCCIÓN A LA ECOLOGÍA SUBTERRÁNEA (F). GUILLERkíO DEL BARRIO.

INTRODUCCIÓN A LA KARSTOLOGIA (F). A'. HERRERO

LA CONSERVACIÓN DE CAVIDADES. FME. RAMÓN GARCÍA NIEVES. 1987.
LOS MURCIÉLAGOS. SOC. ESTUDIO Y CONSERVACIÓN DE LOS MURCIÉLAGOS.
MONOGRAFÍAS CPCE. N° 1 y 2.CPCE. 1992 y 1997.

PROGRESIVO DETERIORO ESTÉTICO Y AMBIENTAL DE LA CUEVA DEL REGUERILLO. CEE

CAÑONES .
GUIA PRACTICA DEL DESCENS DE BARRANCSI ENGORJATS DE CATALUNYA. PEREMIRALLES. 1979.
BARRANCO DE ROÍ (F)
CAÑONES. PIRINEO OCCIDENTAL. 1992
CUEVAS Y CAÑONES DE NAVARRA. 1991
GORGES DE OLADUBI (F).

'

Plastificados:

BARRANCO DE SANT PERE INFERIOR.
BARRANCO DE SACS.
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Salvo modelos artesanales (Modelos «Sukon» o
«Camello») o sofisticadas modificaciones (Mode-
los «Krakatoa», «Cellagua» o de «presión»), toda
lámpara de acetileno consta un depósito superior,
que contiene el agua y uno inferior para el carbu-
ro. Mediante una válvula se puede regular el paso
del agua de su depósito al del carburo, en cuya
reacción se producirá gas acetileno. Este saldrá al
exterior por un conducto en cuyo extremo se
encuentra el llamado mechero, quemador o
«boquilla», que es dónde se produce la combustión
del acetileno.

Si bien, en estos cien años, el fundamento de la
lámpara de carburo apenas ha variado, el diseño,
en cambio, ha hecho que se creen infinidad de for-
mas. Desde los modelos «cap-lamp» (algo así
como «lampara de gorra», llamados así por que se
llevaban sujetas a la gorra) fabricados en cobre y
latón por la firma Justrite en los Estados Unidos a
finales del siglo pasado, hasta los modernos carbu-
reros fabricados en PVC o duraluminio por Peltz,
Alp o Emilsa y diseñados específicamente para su
uso en la espeleología, es posible encontrar un
amplio muestrario de tamaños y formas Esto
depende en gran parte tanto del lugar en que fue-
ron fabricados como del uso original para el que
fueron diseñados. Entre ellos los siguientes:

• Lamparas de Bicicleta. Desde principios de
siglo, fueron muy populares en el Reino Uni-
do, Centroeuropa y EE UU, pequeñas lampa-
ras utilizadas como «faros» de bicicleta; para
evitar que la velocidad apagara la llama, el
mechero estaba protegido por una pantalla
con cristal

• Lamparas utilizadas en señalización. Sobre
todo en explotaciones ferroviarias, apantalla-
das como las anteriores, admitían la superpo-
sición de pantallas de colores (rojo o verde).
Estuvieron en uso hasta los años 60.

• Lamparas para iluminación de estancias y
espacios abiertos. Con «elegantes» diseños,
cubrían la misma función que las lámparas de
aceite o los candelabros, solían tener un
«asa» para facilitar su transporte.

• Lamparas y «candiles» de mina. Los más
populares y versátiles, se utilizaron tanto en
trabajos en minas, alcantarillado, pozos,
como en el hogar Aun hoy se pueden ver en
aquellos lugares recónditos a los que no llega
la electricidad (cabanas, majadas, ...).

• Lamparas para espeleología. En este gaipo
vamos a englobar un heterogéneo grupo for-
mado por lamparas de mina con ligeras o
sofisticadas modificaciones («presión»,
«autopresión», ...); carbureras fabricadas en
materiales modernos como el plástico, el
dural (ya mencionadas anteriormente) o tita-
nio (fabricadas por una firma ucraniana apro-
vechando el desmantelamiento de la industria
militar de la extinta URSS). También inclui-
remos aquí todos aquellos modelos diseñados
y fabricados «artcsanalmente» por espeleó-
logos.

Reflexiones: Sea este incompleto trabajo mi
pequeño homenaje al carburero, sencillo y modes-
to actor secundario en la espeleología Tan modes-
to, que apenas existe documentación o literatura
que trate sobre él, por lo que la mayoría de las
veces es imposible determinar la firma que lo
construyó, la procedencia, o el año aproximado en
que se fabricó. Si tienes más información o datos
que hablen del carburero, puedes ponerte en con-
tacto conmigo

Juan José García, C/ Castrillo de Aza, 19;
28031 Madrid.
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Foto /: Modelo de carhurero de fabricación
artesanal. Procede de la zona de Sanabria
(Zamora), año de fabricación desconocido.

¡''oto 3: Carburen) francés marca Arras. I.os car-
bureros cerrados por bridas están ampliamente
representados, eran muy robustos v con ese siste-
ma de cierre solventaban el problema de la «frá-
gil» rosca de latón. Hasta la década de los 90,
fue el comúnmente utilizado por espeleólogos de
aquel país. Año de fabricación desconocido.

Foto 2: Carbureros de tipo «cap-lamp» marca «l'remium» y «Justrite». Este
tipo de carburen iba adosado al casco, fue profusamente utilizado por los
espeleólogos anglosajones hasta bien entrada la década de los 80.
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¡''oto 4: Lampara de carburo para bicicleta
marca «Excelsior» (¿?). Se enganchaba al
manillar o al carenado de la rueda delante-
ra. Fue utilizado en Bélgica. Se desconoce
el año de fabricación.

Foto 5: Lámpara de acetileno de sobremesa. Kl
diseño sugiere que debía ser utilizada en la ilu-
minación de estancias o salones, un asa facilita-
ba su transporte. Procede de Portugal aunque se
desconocen tanto su fabricante como el año en
que fue fabricado.



Foto 6: Lampara de mina de cierre con brida.
Procede de Delft (Holanda), su origen y año de
fabricación son desconocidos. Su fabricante
pudo ser la casa Wolf.

Foto 7: Carhitreros utilizados en espe-
leología. Modelo de los llamados «de pre-
sión»; se trata del tradicional modelo de la
marca l'isma modificado.
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El tiempo, guía práctica para su predicción

El tiempo es un fenóme-
no natural que nos acom-
paña día a día, e influye en
nuestra vida de manera
notable ¿A quién no le ha
pillado en alguna ocasión
una tormenta en mitad del
campo?, ¿se podría haber

previsto, y con ello haber evitado las incomodida-
des de terminar empapado? No hay duda, que en
algún momento a todos nos hubiera gustado haber
podido prever una situación parecida, sobre todo si
tenemos que penetrar en un sifón, ascender una
montaña, o sumergimos en el mar.

Lo que a continuación expongo es la manera de
predecir el tiempo, mediante el conjunto de una
serie de reglas basadas en la simple observación
del aspecto del cielo, o en la forma y el tamaño de
las nubes. No es, ni más ni menos, que tratar de
emular a nuestras gentes del campo.

Pero, ¡ojo!, no vayáis a pensar que con lo que
aquí se expone vais a poder realizar predicciones
exactas. No olvidar que, aunque la meteorología es
una disciplina basada en la correcta interpretación
de un conjunto de variables, como pueden ser los
niveles de temperatura, presión o humedad, cuyo
comportamiento puede explicarse por medio de
ecuaciones perfectamente definidas. Las condicio-
nes del terreno, como las cordilleras, la proximidad
al mar, o simplemente el microclima generado por
una gran urbe, pueden dar al traste con la predic-
ción más segura. Y la prueba está con las predic-
ciones que realiza el Instituto de Meteorología que,
a pesar de utilizar satélites y múltiples estaciones
estratégicamente situadas, en más de una ocasión
se han equivocado, o no han sabido predecir con
antelación un cambio brusco del tiempo con con-
secuencias desastrosas.

Os preguntaréis entonces para qué sirve todo
esto, pues sencillamente para poder reducir la
incertidumbre que genera cualquier toma de deci-
siones en un momento determinado, ya que, si
observamos, por ejemplo, que durante la noche el
viento refresca y durante el día se calma, podemos
aventuramos a predecir que se aproxima mal

tiempo, es decir que enfrentados a la situación de
tener que decidir ¿qué hacer?, podemos optar, en
este caso concreto, por abandonar la actividad pre-
vista y dedicarnos a disfrutar del bello arte del «tri-
peo». No obstante, recordar siempre que tiempo a
predecir es exponerse a mentir.

Las predicciones que aquí se exponen tienen la
ventaja, o desventaja según se mire, de que son
sólo aplicables en situaciones más o menos inme-
diatas, y para un entorno local, es decir se centran
en la previsión a corto plazo, ya que no es posible,
mediante la observación directa, prever el tiempo
más allá de las 15, o como máximo las 24 horas. Y,
lógicamente, tampoco podemos predecir el tiempo
que hará en Santander observando el cielo de
Madrid.

Bueno, yo creo que basta de preámbulo y
vamos al grano, a continuación os expongo un cua-
dro que trata de recoger de forma resumida y prác-
tica lo que os he adelantado Dicho cuadro está
basado en una condición previa que, unida a la
observación directa, nos señala una predicción.
Por ejemplo: Si al salir el Sol, observamos un cie-
lo rojo, eso indica que habrá lluvias. \ Así de sen-
cillo! También, os relaciono una serie de señales
para conocer la proximidad, tanto del buen tiempo,
como del malo.

Por último, sólo me queda deciros que, en pró-
ximas entregas iremos desvelando, poco a poco, el
significado de conceptos como anticiclón, frente
frío, etc. Aprenderemos igualmente a conocer dón-
de está situada una borrasca y hacia dónde se diri-
ge, sólo con saber el lugar de dónde viene el vien-
to, así como a construir una estación meteorológica
en casa con materiales al alcance de cualquiera.
Espero que la infor-
mación que os facilito
os sea útil.

Os deseo buen
tiempo y acertadas
predicciones.

Francisco Mediavilla



Anturum.

PRONÓSTICOS DEL TIEMPO DEDUCIDOS DEL EXAMEN DEL CIELO

Si...

Al salir el Sol...

Al ponerse el Sol...

El aspecto del cielo es...

El aspecto de las nubes...

El viento refresca...

Los vapores matutinos

En el horizonte

En la radio

El barómetro

Con mal tiempo

La franja de condensación
de un avión

Se observa...

Un cielo rojo
Hay muchas nubes y desaparecen o se disuelven
hacia el W a medida que el Sol se eleva
Un Sol desfigurado

Un Sol brillante

Un cielo rosado
Si se pone con cielo anaranjado sin nubes
Si se pone tras estrechas bandas de nubes
Si se pone detrás de espesas nubes con horizonte
rojo o cobrizo

Oscuro
Azul claro y brillante

Son ligeras y de contornos imprecisos
Son espesas y con contornos definidos

Son pequeñas y negras
Son ligeras que corren delante de masas de nubes
espesas
Las superiores corren en dirección contraria al
viento reinante.
Que se agarran a las cumbres de los montes.
Y si bajan a los valles

El ciclo con cirro-cúmulos

De día y calma de noche
De noche y calma de día

Desaparecen de nueve a diez de la mañana

Se forman grandes nubarrones de desarrollo
vertical en forma de coliflor de color azul oscuro
Aparecen relámpagos y truenos

Ruidos e interferencias
Sube rápidamente y el termómetro baja

Un claro en el cielo por barlovento'

Se deshace rápidamente
Permanece estable durante algún tiempo

Indica...

Lluvias.
Puede esperarse buen día.

En invierno tiempo frío.
En verano chubascos.

Buen tiempo.

Buen tiempo.
Buen tiempo.
Vientos del W.
Lluvias.

Viento.
Buen tiempo y calor.

Buen tiempo y viejo flojo.

Viento fresco, tanto más corran y se
desfiguren.

Lluvia
Vientos y lluvias.

Cambio de viento.

Vientos o lluvias.
Habrá poco viento y poca mar,
pero tendremos niebla.
Cambio de tiempo y lluvias.

Buen tiempo.
Mal tiempo.

Buen tiempo.

Chubascos y/o vientos duros
del norte.

Fin probable del mal tiempo.

Tiempo estable.
Se avecina un cambio de tiempo.

1 Barlovento es un término náutico y significa el lugar por donde está «entrando» el viento, es decir indica el sitio desde el que
sopla. Por el contrario, sotavento es por donde «sale» o el lugar hacia dónde se dirige.
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Señales de mal tiempo o lluvioso:

• Color rojo al orto.

• Color grisáceo al ocaso.

• Niebla ascendente.

• Falta de rocío a primeras horas de la mañana, después de un día caluroso.

• Buena visibilidad hacía la lejanía y montañas que parecen de color gris oscuro.

• Chocante facilidad para oír ruidos muy lejanos (el sonido del tren, por ejemplo).

• Cielo despejado por la mañana temprano con viento fuerte.

• Halos en el Sol y en la Luna.

• Si los rebecos se aproximan al valle indica un cambio brusco de tiempo, en el que incluso puede nevar
en el valle.

Señales de buen tiempo:

• Color rojo al ocaso.

• Color grisáceo a la salida del Sol.

• Intenso rocío a primeras horas de la mañana.

• Niebla descendente.

• El titilar de las estrellas en invierno con viento del nordeste indica aumento del frío.

• En general, el viento del este trae sequía (en invierno heladas y en verano fuerte calor).
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Proyectos

Marzo:

• Durante este mes se tiene previsto realizar
una serie de pruebas con los trajes secos, para su
utilización en la exploración de Fucntenavina.

• Los últimos días del mes, y enlazando con la
Semana Santa, unos privilegiados del grupo, a
saber: Juanjo, Cecilio, Enrique y Sergiu, junto con
dos miembros del SECJA, se van a Budapest y de
allí a la Transilvania rumana, en donde partici-
parán en las exploraciones que realizan allí los
húngaros del amigo Attila.

Abril:

Semana Santa:

Se tiene prevista una salida a la zona de Rio-
miera, en Cantabria, para colaborar con el SECJA.

Cursillo de iniciación:

Tendrá lugar durante los tres fines de semana
posteriores a la Semana Santa. Las teóricas tendrán
lugar los miércoles anteriores a cada salida, en el
local del grupo, a las 20.30 h.

Las prácticas serán las siguientes;

Días 10 y 11: Cueva de Fresnedo (Asturias).

Días 17 y 18: Las Majadas (Cuenca), prácticas
en exteriores.

Días 24 y 25: Valsalobre (Cuenca), prácticas en
simas.

Paralelamente se realizará un cursillo de per-
feccionamiento para los menores de 18 años, que
hicieron el curso de iniciación en el año 1997. Las
salidas coincidirán con las del curso de iniciación.

Mayo y Junio:

• Se deben continuar las exploraciones en el
Embalsador, el Becerro y Fuentenavina.

• Topografías de la cueva de la Hoz o la del
Reno, en colaboración con la cátedra de arqueo-
logía de Alcalá de Henares.

Julio y Agosto:

La época ideal de los cañones. Además hay que
recordar que este año la federación nos cubre las
salidas a la Europa comunitaria, por lo que habrá
que aprovecharse.

Septiembre:

• Se realizará la travesía de la integral mas pro-
funda del mundo: la B15-B1

• Si el año es seco puede ser una fecha ideal
para avanzar en la exploración del Becerro.

Noticias

Reunión extraordinaria

Como ya sabréis, el 23 de enero se celebró la
reunión extraordinaria. Con esta revista se adjunta
el acta de la misma

Vacuna

El jueves 4 de marzo tuvo lugar en el grupo una
masiva vacunación (antitetánica), por parte de
Fito. Si alguien no se vacunó y quiere hacerlo, que
se ponga en contacto con él.

Internet

A los que sois internautas os recordamos que la
página web del grupo es:
http://www.sinix,net/paginas/espeleo/gaem.htm

También podéis visitar la gruta de Lascaux (la
Altamira francesa) Su dirección es:

www.culture.fr/culture/arcnat/lascaux/fr

San Roque de Riomiera

La zona de exploración que tiene el SECJA en
Cantabria (y en la que el GAEM debiera colaborar
más), ha sido ampliada prácticamente al doble. La
nueva zona comprende desde el canal de Bordillos
al sur, el río Miera al oeste, la Peña Puntida y el
Alto del Tejuelo al norte y el pico de la Muela al
este. Esta nueva zona es muy escarpada y de difí-
cil pateo, por lo que se pide la colaboración del
mayor número posible de personas.
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